
,^Ll/^a gracia /k S'ylíjai\'> añachíhi por el 
honihrc a las ijnc Dios le conccihó al iho-
poiier ,His caldas y pronionlorios, consiolc 
cu haber iiaciOo y crcciJo con arreglo a un 
plan finanienle concelmhK ]\hk'inos i'olcer-
nos. Poiknios i\'jar la conleinplación ih'l 
mar y posar la í'iola en el con/unto <)e 
casa,'', terrazas, pérgolas, escalinaias, i'cr-
geles, carreteras y caminos giie el hombre 
ha crcaih' en este rincón ik' la coota cata­
lana. j \ o oiijriremos ningún (k'oencanto. 
Por una i'cz las gracias naturales no han 
giiCíhiíhy insultaíhis y prostituuhis por la 
feroz necfligcncia y la más feroz petulan­
cia Je los humanos. Un ángel tutelar y, .<i 
inio no ha ba,'ta<to, toáa una cohorte áe an­
geles tutelares, han impeJiJo gtie la inicia-
tií'a suelta, la ocurrencia ácl ricacho, el 
punto (h'l noivt arguiteclo, concirtteoen este 
paraje en muestrario áel mal gusto y palcn-
giie ()e la indisciplina, ylguí ha habiáo una 
sana y santa (Kclaáitra. (^^ y.x " ' ( - -̂ '.v "^ 
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